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AÑO IVY. 


La política de Roosevelt 





Teudoro Roosevelt es un hombre he-. 
cho del granito en que se esculpen los 
personajes históricos.- Dotado de los ca- 
racterísticos de su raza:en grado super- 
lativo i además de ilustración i genio, es 


comparable á un sello quelleva grabadas 


las armas de la nación, con el manifiesto 
destino de imprimirse á los sucesos con- 


- temporáneos. En el espíritu de Roose- 


a mente. a 
á lagran masa humana, cuyos deseoss . 


+ mediador... LE ev 
Juzgando á Roosevelt como orador, lo 


' mens 


velt, como en el de todos los genios poli- 
ticos, obra la aspiración que se ha defi- 


- nido durante la vida de un pueblo. 


Esa aspiración contiene mucho de bue» 
no ijusto, pero no esbuena; ¡justa sola- 
e. El. hombre público representa 


se mueven en el bajo nivel de los deseos 
materiales, más. que 4 los pocos indivi- 
duos en quienes palpita el entusiasmo: 
por los elevados principios éticos. 
Nosotros admiramos á Roosevelt por 
su habilidad, pero no lo deificámos á la 
manera que lo hacen muchos como paci- 
ficador del mundo i defensor de la justi- 
cia. La paz entre Rusia ¡el Japón tevía 
que hacerse, porque ninguna guerra du- 
a para siempre 1 porque todas las na- 


“diones deseaban el fin de las hostilidades 


por hallarse seriamente comprometidos 
sus intereses mercantiles.: El aprovechar 
de estas circunstancias, desplegando un 
fino tacto diplomático i cubrir con el 
prestigio consiguiente á sí mismo i á la 
nación, era más bien un objeto de sober- 
bia que de caridad. Si el resultado de 
las conferencias en Portsmouth hubiese 
puesto término á la última de las gue- 
rras, entonces sí hubiéramos comprendi- 
do el loco entusiasmo que despertó aquel 
evento en los centros civilizados i el ho- 
menajé extraordinario que se rindió al 


hallamos verboso como el Kaiser, que 
muchas veces ha suscitado inquietudes 
internacionales por sus indiscreciones 
«retóricas. Las declaraciones repetidas 
respecto á la doctrina de Monroe ,care- 
cen completamente de objeto, puesto 

ue el susodicho instrumento político es' 
dle naturaleza modificable i condicional. 
¿Qué valor tienen las palabras que Sobre 

asunto emite el presidente de los Esta- 
dos Unidos en 1905, si en 1908. 6 10 las 
circunstancias pueden haber revolucio- 


- nado su contenido? * É q dad 
I puesto que aceptáramos la doctrina 


de Monroe en su forma actual, el último 


ton dice: '“Debemos esforzarnos para 
hacer comprender que ningún país debi- 
damente 1 legalmente constituido debe 


+= tener miedo respecto Á nuestra actitud”. 


Pero son-justamente los estados débiles 
que no están debidamente i legalmente" 


constituidos los que tienen más probabi.-- 
lidades de venir en coritacto con las fa- 


mosa doctrina. I €l mensaje: continúa: 
“Jamás procedeggmos con miras de con- 
quista terrritoriál 1 solamente con re- 
icon cuando sea evidente que se 

an agotado todos los demás recursos”. 


Ñ p e rd qué nos importa que los Estados 





















¡> gozarán de espléndidas garantías si de 


nidos se apropien de nuestros terrenos 


con ó sin repugnancia, si han de anexar-" 


nos al fin? E : 

Las condiciones que ponen los norte- 
americanos borran sus promesas, Ellos. 
saben perfectamente, ó si no lo saben lo 
verán, que el orden civil en varias de las 
repúblicas no está bien cimentado; desde 
luego, al asegurar 4 esas naciones que 


repente hubiergn de vivir reformadas, es 


una burla tremenda. Gon excluir termi- 


nantemente la acción de las potencias 


europeas, el primer paso á la ocupación 
delas aduanas [sudamericanas por los: 
yanquis está dado ,icon ofrecer sus ser- 
y vicios á las repúblicas hermanas su hege- 

- monta en el contiñente se inicia. 


«Si Roosevelt no antepusiese los intere- 


ses positivos á los idealistas, no sería 
. presidente de los Estados Unidos, Toda 


xageración es perniciosa, i mala es la 


ante el congreso. de Wáshinyg-. 











Lima, 6 de Enero de 1906. 


SN : 
devota deferencia que se profesa aquí á 
la república del Norte 14 su mandata- 


.rio, porque élla induce á nuestros hom. 
úblicos á descansar en el supuesto 


bres 
altruismo rooseveltiano, como el niño 
Jesús en los brazos de la Virgen María, i 
á los pueblos débiles latinos á creer que 
viven seguros bajo la protección de la 
potencia norteamericana. 

. No debemos suponer qué los Estados 
Unidos son la encarnación 'i el modelo 
del republicanismo, 

- ¿Cuál es el sentido genuino de la cons- 
titución republicana? lo explicará el lu. 
gar i la época de su. racimiento: la Fran- 
cia revolucionaria de 1789 —es decir, la 
libertad, la rebelión contra el despotis- 
mo. 


Todos los estados poderosos son des-' 


póticos. No haiduda que la energía yan- 
qui es despótica, Nosotros creeríamos 
én el republicanismo de la nación nor. 
teamericana, si alguría vez hubiese ejer- 
cido un dominio sobre sí misma, en vez 
de sobre los demás. Creeríamos en el 


| idealismo de la Unión, si se hubiese con- 


tentado .con sostener la doctrina de 
Monroe, i no hubiesejhecho política asiá- 
tica i universal, tomando posesión de 
las Islas Filipinas. Creeríamos en el hu- 


* manicarismo exaltado de los yariquís, si 


se hubiesen arrojado conafán qui otesco 
á defender á los boers contra los irigle- 
ses, á los judíos contra los rusos ¡4 los 
macedonios contra los turcos, así como 


abrazaron la causa de los insurrectos de ' 


Cuba contra los españoles. Juraríamos 


or las instituciones democráticas de 19 1| 


ederación septentrional, si las hijas de 


los millonariosnocomprarancon.sus for- 


tunas las coronas ducales de Inglaterra. 

La energia yanqui se propone un fin i 
lo ejecuta, aunque sea atropellando de- 
rechos i soberanías,como se ve en la cues 
tión del Canal de Pañamá i en muchos 
ejemplos de la legislación interna. Para 
efectuar un progreso rápido, es preciso 
unificar las voluntades, 1 eso sólo se pue- 


.de poniendo á un lado el respeto por la 


individualidad. En la Gran República 
misma, donde la energía lucha contra la 
energía, ¡la inteligencia contra la inteli- 
gencia, se sostiene la democracia, . pero 
una vez que la fuerza dela voluntad 
yanqui se ejerza sobre nacionalidades 
inertes, su influencia será tiránica i arro- 
lladora... e 

Roosevelt, el heredero de la austeridad 
moral de los primeros colonos de Norte 
América, y iia imponer sus principios 
de rectitud á sus propios compatriotas i 
á sus vecirios latinos. : ¡ 

La virtud engrandece á Jos pes, i 
el engrandeciimiento destruye la virtud. 
He aquí el proceso histórico que siempre 
se repite. Confornte se solidificó la na- 
ción yanqui, se cristalizó su código de 
moral, ante el que ha de inclinarse hoi 


la América entera, aceptando el progre- 


so.obligatorio. Eso no es libertad. En 
el próximo congreso pan--americano ve- 
remos que no quedará á la elección de 
los estados sudamericanos el acoger ó 
nó la doctrina de Monroe; la cadena es- 
tá forjada i el que no desee llevarla como 
prenda de oro, la tendrá que soportar 
como atadura de hierro. 

- ¿Qué título tienen los yanquis al dic- 
tar priacipios morales á los sudamerica- 
nos? Ninguno, más que la licencia que 
les da el poder que tienen. 

. La raza hispano-americana se encuen- 
tra en un grado de evolución más primi. 
tivo que la Sajona; i si no tiene: derecho 


" 4 un porvenir independiente, tampoco lo 


tiene el niño que crece al lado de sus pa- 
dres. Amenazar 4 las repúblicas del 
continente meridional con el castigo por 
sus defectos, como lo hace el presidente 


de los Estádos Unidos, es una iniquidad. : 


La tan mentada fraternidad americana 
no es más que un instrumento de es . 
lación en manos de negociantesegoístas. 
Según la religión de Cristo, todos los 
hombres son hermanos. Tan hermanos 
somos de los rusos que de los yanquis, i 
tualvez que allí qee mayor intimidad, 
porque menos distancia hai de los lati- 
nos á los eslavos que á los sajones. 
Cuando vemos á los peruanos rindien- 


¡impulso generoso, este no se 


do culto á la grandeza de Roosevelt, re- 
cordamos el cuadro'de Polonia aclaman- 
do á Napoleón I. Tenemos otra vez la 
nación débil que se prosterna ante el In- 
yencible, para ser arrastrada en el cor- 
tejo de las ambiciones ajenas. Napoleón 
hacía i deshacía reinos como Roosevelt 
hace i deshace la doctrina de Monroe. 

¿Debemos temer 4 los Estados Uni- 
dos? Si, porque poseen un gran poder, i 
el poder les despótico. Los yanquis se 
consideran tan superiores á los sud-ame- 
ricanos como los españoles se suponen 
superiores á los indios. La hora de la 
venganza ha sonado para los blancos 
gtíe tiranizaron á los del inca, porque 
viene una nueva generación de triunfa- 
dores que despreciará sus derechos á la 
medida que ellos despreciaron los tueros 
delos desvalidos. : 


En Polonia hubo patriotismo, pero no 


-hubo civismo, la virtud del sacrificio en 


tiempos de la paz. 1 Polonia fué repar- 
tida entre Rusia, Alemania i Austria. 
—En el Perá no; hai civismo, porque si 
no se haría un esfuerzo heroico para re- 
dimir la raza autóctocna, salvadora de 
los destinos “del país, i se iniciaría un 
programa de finanzas ordenadas. Nues- 
tras finanzas mal regularizadas nos ven- 
derán tarde Ó temprano al sajón. 
¡Qué fácil fuera la vida si bastara creer 
en la santidad de Roosevelt i hacer polí- 
tica de banquetes! 
¡Pilotos de la navedel estado peruano, 
los indios de la sierra son vuestros her- 


manos i no tenéis otros! Esa nación pro-' 


tectora de los ideales puros, en ¿que so- 
ñáis, no existe: todos los pueblos, todos 
los gobernantes, tienen miras materia- 
listas, i sien su corazón palpita algún 

y ronuncia 
aún en la esfera de la actividad oficial. 
La unión norte-americana no es diferen- 
tz de las demás AS ha tomado el 
nombre de república, pero haien Eurb- 
pa monarquias más liberales i que res- 
petan' mejor los derechos humanos. Roose 
velt es un gran hombre, pero pertene-- 
ce al tipo de los Alejandro, los Pedro, 
10 Federico, (llamados grandes, tam-- 


ién. 

El poder de los Estados Unidos es 
nuestro enemigo. La nación yanqui es 
admirable, llena de maravillosas cuali- 
dades, le rendimos el homenaje de nues- 
tra simpatia, por sus éxitos. No decla- 
ramos guerra 4 ella, sino á su fuerza 
avasalladora. | 


¿Quién hubiera esperado la tiranía de 
Pizarro, cuando el aventurero trujillano 
era aún pastor de cerdos ¿quién lla tira. 
ima de los césares, cuando un millón de 
parias se agrupó al rededor de Rómulo, 
á orillas del Tíber? 


¿Quién hublera pensado en el chisporro- 
teo de las hogueras de ¿la Inquisición, al 
presenciar el sacrificio de los mártires en 
el circo de los emperadores romanos? 

¡Temed el poder que logró pervertir 
hasta un principio tan sagrado como el 
cristianismo! No aumentéis la preponde- 
rancia de ninguna soberanía con vues- 
tra fe 'indolente i equivocada! Toda 
aquiescencia absoluta es un otorgamien- 
to de autoridad ilegítima. La esclavitud 
sirve de corolario 4 cualquier desenvol- 
vimiento excesivo de fuerza nacional 6 


ersonal. La doctrina de Monroe sólo' 


lalaga la imaginación de los peruanos, 
porque lisongea la malhadada pasivi- 
dad de la raza. La vida es una lucha; el 
que no resiste . Las naciones de 
úfopa miran los planes de los Estados 
Unidos i tratan de impedir ¡la formación 
de un monopolio absorbente. Hacer 
bien. Hacen lo que aconsejamos noso- 
tros á las repúblicas sud--americanas. 
La doctrina de Monroe río es un elemen- 
to de paz,como dice Roosevelt. Toda 
extralimitación del derecho tiende 4 la 
guerra. A uno de los mensajes roosevelti- 
nos siguió el ataque de las potencias eu- 
ropeas á Venezuela; á otro, el conflicto 
brasileño---. ¿Es que el «Panther» itodas 
las fieras de la guerra quieren medirse 
con el gigante antes de que desarrolle 
demasiado? 
No tengáis fe ni en Alemania, ni en Ita- 
lía, ni en Inglaterra, ni en los Estados 
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Unidos. Imitad á la naturaleza q' guarda 
el equilibrio por medio. de un O 
tinuo de resistencias mutpas. Si Roose- 


velt pretende ser el benefactor de este ' 


hemisferio, se engaña á sífmismo. Los 
hotubres no son bastante divinos para 
hacer un uso 'correcto del poder. Sólo 
Dios no obliga 4los seres ni á ser bue- 
nos, sanos, ni felices; ¡sólo Dios, el omni- 
potente, es justo! 

Callao, diciembre de 1905. 


Dora MAYER. 
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Crítica del Gobierno absoluto 


La sumisión de la nación 4 un hombre 
no es cosa natural i 
tado enfermizo, i si puede ser: necesaria 
en una sociedad llena de vicios, hai que 


i sana: revela un es. . 


procurar ponerle término la más pronto: 


posible. Es un sentimiento noble. 


Dadle el nombre de «culto 4 los heroes», 


i os parecerá respetable; pero. designadle 
con su verdadero nombre, con el de te- 
rror ciego,con el de espanto inspirado 
por la fuerza, por la fuerza bruta espe- 


cialmente, i veréis si es digno de admira- , 


ción, Recordando que en las primeras 
edades deifica 4 un jefe caníbal, canta 
las glorias de un ladrón afortunado, 
honra la memoria del guerrero más 
cruel, habla con respeto de los que han 
mostradé-rencores inextinguibles i erige 
altares en honor de los hombres que ma- 


yor ostentación han hecho de los vicios * 


ue deshonran á la humanidad, toda 
ilusión desaparece. Léase cómo, donde 
fué vigoroso, inmoló millares de victi- 
mas sobre la tumba del difunto rei; có- 


mo en los altares erigidos á sus héroes - 


sacrificaba prisioneros i niños para sa- 
tistacer la tradicional afición de aqué- 


llos á la carne humana; cómo fomentó el ' 


abyecto servilismo de los súbditos, me- 
diante el cual fueron posibles agresiones 
continuas, matanzas, abominaciones sin 
número; cómo eAOTa siri piedad á los 
que sc negaban á lamer el polvo delante 
de sus ídolos, léase todo esto, ¡ ese senti- 
miento no os parecerá tan bello. Vedlo, 
en fin, tejiendo coronas lo mismo á los 


| peores monarcas quelá los mejores, acla- 


mando á los asesinos, gritando ¡hurra! 
ante la traición coronada, por el éxito; 
correr á las procesiones, á las ceremo- 


der debilitado se engaña a sí propio, i 
decid si ese sentimiento es laudable. La 
autocracia supone hajeza en el jefe i en 


el súbdito: en el primero, frio egoísmo 


que sacrifica la voluntad de los demás á 
la suya propia; en el segundo, vil, cobar- 
de abandono de los derechos humanos. 
El ¡mismo lenguajej testifica la exac- 
titud de nuestras palabras. ¿No impli- 
can los términos de dignidad, indepen- 
dencia i otros semejantes, igualmente 
laudatorios, una protesta viva de la na- 
turaleza humana contra dieho sentimien 
to? ¿No envuelven un reproche las voces 
de tiránico, arbitrario, despótico? ¿Ino 
son las de adulador, bajo, rastrero, epí- 
tetos de desprecio? ¿No lleva consigo un 
anatema la palabra servil? ¿I la de villa. 
no, que originariamente significa siervo, 
no se profiere como una injuria? . El len- 
guaje mismo, revelando, sin queftrlo, el 
disgusto.con que la humanidad mira el 
sentimiento de la sumisión, es prueba su- 
ficiente de que éste va asociado á incli-- 
naciones innobles, Es, en efecto, respon- 
sable de crímenes sin cuento. Debe im- 
putársele la tortura, el asesinato detan- 
tos hombres de. corazón, que río han 
querido doblegarse; de su cuenta corren 
los horrores de la Bastilla i de Siberia. 
Ha sido el enemigo constante de las lu- 
ces, de la libertad, del progreso. En to- 
das las épocas ha aduladolos vicios cor- 
tesanos, 1los ha difundido por el resto 
de la nación. Si un Jorge 1V ocupa el 
trono, profiere diez mil mentiras por se- 
mana, 1 estas mientiras son oraciones 
paño «el religioso i gracioso rei». 1 aun 
oi mismo, induce falsedades diarias, 


nias, aplaudir la pompa con que un po- * 


. 








siendo causa de que se vendan i com- 
pren retratos que todos saben que son 
cínicamente infieles, Que se lea los ana- 
les de los tiempos pasados, que mire á 
las varias razas no civilizadas, dispersas 
sobre la superficie del globo, 6 que se 
atienda á nuestra misma Europa actual, 
se verá que la sumisión al poder está en 
razón inversa de la moralidad i de las 
luces. Desde el antiguo culto de los hé- 
roes hasta el moderno" lacayismo, ese 
sentimiento ha sido más fuerte donde la 
naturaleza humana era más vil. 


HerBERT SPENCER. 





ADMINISTRACION 


Desde el 19 del mes en curso la 
administración de Germinal corre 
á cargo de los editores, quienes 
están especialmente autorizados 

ara cobrar todo lo que se nos de- 

e, sin ninguna limitación. 

En consecuencia, las comunica- 
ciones relacionadas conla vida eco- 
nómica del periódico deben ser di- 
rigidas á los editores, en el Callao, 
casilla del correo N? 74. Los va- 
lores serán endosados también á 


- 105 editores. | 


Sólo la correspondencia de carác- 
ter político i los canges deben _ ser 
enviados á la Dirección, en Lima, 


' casilla del correo N? 277. 


Lima, 2 de enero de 1906. 
La Dirección, 
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Por un error, a eppe en el nú- 
mero pasado que la casilla del co- 
rreo era N? 50. — Rectificamos hoi 
avisando que es N? 74.— 


El nuevo empréstito 








Enmedio de'los errores de nuestra 
existencia, después de la guerra con Chi- 
le, tuvimos el buen'juicio de no recurrir 

'4 ningún empréstito. les que siempre 
recordamos que una de las causas de 
nuestra deshonra i de nuestra ruína fué 
no haber tenido crédito para allegar los 
elementos que la defensa de nuestro te- 
rritorio demandaba. ¿eh 

Hoi, por desgracia, volvemos á derro- 
char nuestras reservas, cuando debería- 
mos conservarlas íntegras para las horas 
de peligro, cuando nada nos obliga á 
comprometernos nuevamente en aven- 
turas que sólo nos redituaron  vergiien- 
zas i humillaciones, 

En vano se dice que se recurre al capi- 
tal extranjero para emprender obras de 
aliento. Así no se funda el porvenir; así 
lo único que se hace es echar sobre los 
hombros de dos Ó tres generaciones las 
cargas que una sola está obligada á so- 
portar. Nadie, absolutamente nadie, tie- 
ne derecho á comprometer el crédito de 
sus sucesores, so pretexto de que les va 


. á beneficiar. Lo natural ilo generoso es 


servir á nuestros hijos sin mermarles en 
lo absoluto su patrimonio. En todo ca- 
so, lo menos que podemos hacer es no 
herir de muerte su libertad de acción ni 
imponerles deberes abrumadores, Por 
no entenderlo así, el señor Pardo, tras 
de no conformarse con la creación de 
gravámenes terribles, está empeñado en 
la tarea de reducir á proporciones infini- 
tesimales el crédito de la nación. Para 
buques 1 cañones, contrató un emprésti- 


- to de 600.000 libras i entregó en prenda 


una de fas mejores entradas de nuestro 
presupuesto; i ahora, para ferrocarriles, 
vuelve 4 descontar el porvenir en trein- 
ta millones de soles i ofrece como garan- 
tía otra de las rentas más suneadas de 
la república. 

No negaremos que el Perú necesita 
con urgencia acortar la distancia que 
separa la costa de la sierra i de la 
montaña; ¡hasta creemos que merece 
aplauso el gobierno del señor Pardo por 
el afán con que desea construír algunos 
ferrocarrriles i particularmente los del 
Cuzco i del Marañón; pero no acepta- 
mos ni aceptaremos nunca que lo reali- 
zable con nuestros propios recursos se 


ejecute con dinero extraño, conseguido 
en condiciones onerosas i en forma que 
entraña ur peligro para la autono- 
mía de la nación. 

Nadie puede explicar de un modo satis- 


factorio la necesidad urgente é inmedia- 


ta del nuevo empréstito. El señor Par- 
do ha hecho subir las entradas del fisco 
en seis millones de soles, i nos parece que 
con la tercera parte de esta suma había 
lo bastante para ejecutar paulatinamen- 
fte los ferrocarriles que se conceptuaran 
indispensables por el momento. Por lo 
mismo que se cree asegurada la subsis- 
tencia del orden; por lo. mismo que tan- 
to se pregoría el advenimiento de una 
era de sensatez; no hai razón que justifl- 
que la vehemencia—enteramente infan- 
til por lo irreflexiva—de haceren unaño, 
exponiéndonos á;¿coritratiempos, lo que 
puede ejecutarse en diez ó doce, sin co- 
rrer el riesgo de humillaciones i vejáme- 
nes. Con el ejemplo de Venezuela, nos 
parece que deberíamos evitar de todos 
modos la importación de capitales, por 
medio de empréstitos, para realizar as- 
piraciones que con sólo el dinero del Es- 
tado pueden convertirse en hechos. 

Se dirá talvez que el país ganará mu- 
cho con acelerar ó precipitar la construc- 
ción de los ferrocarriles; pero conviene 
advertir que la utilidad no es tanta que 
justifique el peligro de caer en las garras 
de los que cobran deudas á cañonazos. 

De otra parte, los ferrocarriles no en- 
gendran progreso: son derivaciones, an- 
tes que causas, del desarrollo de los pue- 
blos. Aquí se tiene la idea contraria i se 
cree, acaso con la más sana intención, 
que con unos cuantos kilómetros de rie- 
les vamos á entrar en un período de di- 
cha i fuerza insuperables. Entretanto, 
descuidamos lós problemas realmente 
civilizadores, los únicos que pueden re- 
generarnos i fortalecernos. No se pien- 
sa en edificar una buena escuela ni en 
convertir á la raza indígena en un ele- 
mento aprovechable; i así se pretende 
cruzar el territorio con ferrocarriles que, 
si facilitan la comunicación, no infunden 
eñ el alma nacional las ideas i los senti- 
mieptos que son necesarios para su des: 


arrollo i su engrandecimiento. Con ciu- | 
danos se tiene ferrocarriles; pero con só=: 


lo ferrocarriles no se tiene ciudadanos, 
Nosotros mismos somos un ejemplo de 
esta enorme verdad. 

Bn vano se exhibe la colocación del 
empréstito como una prueba de la con- 
fianza que comenzamos á inspirar. Este 
argumento tendría valor si nose nos 
exigiera otra garantía que nuestra bue- 
na fe; pero desde que se nos obliga á en- 


tregar la administración de nuestras 


mejores rentas, el negocio, lejos de hon- 
rarnos, nos degrada, pues'nos coloca en 
el mismo nivel que Turquía 1 el Egipto. 

Condenamos, pues, el nuevo emprésti- 
to i predecimos una serie de humillacio- 
nes i vejámenes para el Perá. Todavía 
no somos una colectividad seria i hon- 
rada, para que,sin temor de ninguria 
clase recurramos al extranjero en busca 
de los capitales que exige nuestro desa- 
rrollo. 1 el primero en reconocer esta 
verdad dehería ser el gobierno, desde 
que nada hace por encaminar á la repú- 
blica en el sendero de la circunspección i 
de la rectitud. Vivimos hoi, como he- 
mos vivido siempre, en un. régimen de 
mentiras convencionales que, en vez de 
levantar, empequeñece el espiritu públi- 
co. No pasa día sin que reciban los ciu- 
dadanos una lección de inmoralidad, ya 
en una forma, ya en otra, i mientras no 
se establezcan definitiva i sólidamente 
la verdad, la justicia i el derecho, segui- 
remos siendo un pueblo turbulento, sin 
ideales generosos, sin aspiraciones no- 
bles i expuesto, por lo tanto, á delin. 
quir. 





El trabajador en el Cerro de Pasco 


¿Y 

Los hechos, con su elocuencia irresisti- 
ble, recuerdan á lasombra que se extien- 
de por la noche, en el Luzbel de Núñez 
de Arce: avanzan como legión conquis- 
tadora muda, pero invencible; desfilar 
como los siglos evocados, ante los sol- 
dados de Napoleón en Egipto, i parecen 
esfinges que exigen la solución del pro- 











Ei de vida Ó muerte á las socieda- 
es. ; 
Los miles de operarios que dejan lum- 
breras i minas, abandonan sus trab:jos, 
se resisten á sufrir sin protestar los abu- 
sos del yanqui, recorren en compactas 
multitudes las calles i van á exponer sus 
quejas á las autoridades políticas, nos 
revelan de bosquejar el otro aspecto de 
la explotación del jornalero. 1 
Las reclamaciones del trabajador en el 
Cerro de Pasco, nos dicen que si la fija- 
ción de un salario caprichoso, por el Su- 
rintendente, Ó el ofrecimiento de un 
jornal que después no se paga, constitu- 
yen una de las fases del abominable sis- 
tema que exponemos, el reverso de la 
medalla está formado por el derecho que 
se arrogan los yanquís, de hacer el pago 
del salario, en la época ¡forma en que 
juzguen conveniente, sin subordinación 
á ninguna regla ni contrato. 
Más que todos nuestros comentarios, 
valen, pues, los acontecimientos realiza- 
dos; i por eso, conceptuamos que lo me- 
jor que podemos i debemos hacer, es ria- 
rrar sucintamente los hechos que el Ce. 
rro de Pasco ha presenciado en los últi- 
mos dias. ? 


II 


En las últimas horas de la. tarde del 
sábado 30 de Diciembre se: veía pasar 
por las calles de la población, 4 la mu- 
chedumbre de jornaleros, que se dirigian 
á la Subprefectura. Para los que cono- 
cemos el carácter pasivo hasta la inmo- 
lación del aborígen peruano, la resigna- 
ción con que ve toda clase de abusos i 
atropellos, la conformidad con que tole. 
ra la esclavitud, en sus formas más odio 
sas, la actitud de los trabajadores, que 
vencían sus indecisiones é iban, juntos i 
en masa, adonde la autoridad. politica, 
significaba que habian sido víctimas de 
algo que colmaba la medida, de un abu- 
so irritante, que equivalía para éllos á 
sufrimientos ó sacrificios mui dolorosos. 

Efectivamente, el indio se atrevía á 
arrostrar las iras del poderoso i temible 
patrón á quien sirve, impulsádo por la 
necesidad 1 por el hambre, por ese ham- 
bre que muerde, cou la rabia necesaria, 
para sacudir la apatia i vencer el miedo 
de los infelices que toleran los maltra- 
tos, no se quejan del peligro, mueren en 
las lumbreras con la humildad del perro 
que lame, lleno de cariño, la mano del 
amo que le mata; pero que no pueden 
dejar de rugir cuando les falta ese peda. 
zo de pan, que sostiene su miserable 
> iras i con el que ni siquiera les es 

ado contar, después de un trabajo abru 
mador! PL | 
. Los operarios se quejaban .de que'ha- 
biéndose vencido la segunda quincena 
del mes, ese sábado treinta, la Empresa 
yanqui se negaba á pagarles sus jorna- 
les i sólo quería darles y que los ameri- 
caños llaman abono, es decir, la canti 
dad de cuatro soles de plata, á cuenta 
de los salarios devengados, que ofrecian 
caricelar el domingo siguiente. Los tra- 
bajadores vigorizaban sus reclamacio- 
nes, manifestando que lo mismo había 
sucedido en la quincena anterior. Decían 
que, sin embargo de haberse vencido la 
primera quincena de diciembre, en vier- 
nes, el domingo 17 de dicho mes, en que 
debían haberla pagado, tampoco les 
abonaron sus jornales. Recordaban 
que también entonces les ofrecieron can- 
celar la cuenta integra á fin de mes. Na- 
turalmente esta falta de cumplimiento á 
las promesas hechas, no les: inspiraba 
mucha confianza. Con explicable i jus- 
tificada vehemencia, expresaban que, en 
todo un mes, sólo les querían dar el jor- 
nal de ocho días. Por último, corona- 
ban su exposición de agravios, mañifes- 


| taído que, conforme á los avisos de la 


Empresa, el pago se debía hacer los do- 
mingos que siguen al último día de zada 
quincena; que, por consiguiente, habien- 
do concluido la primera quincena, el 
viernes 15, el domingo 17 debía haberse 
cancelado i que finalizando la segunda, 
el sábado 30, el domingo 31 tenía que 
pagarse. Exponían que éllos esperaban 
esos pagos, cuya falta los colocaba en 
una situación difícil, amarga. ' 
Las cóleras populares hacen visibles 
iniquidades ocultas: salen de la sombra 
á la luz, abominaciones ignoradas, co- 
mo el Sol hace abandonar su cubil á la 
fiera i su guarida al reptil. En una fra- 
se estalla la ira almacenada en muchos 
pechos, como en un rayo se condensa la 
electricidad que carga las nubes opues- 
tas. Cada vez que juntan dos quincenas, 
exclama un tra ajedor, nos roban ocho 
días de trabajo. Cuando el mes pasado 
se abonaron los jornales, dice un emplea 
do, nadie encontró el pago completo: á 
todos se les había arrebatado una par- 
te deljornal. Si un jornalero trubaja 
trece días, refiere otro, ino puede con- 
tinuar los dos días que faltan, para com 
pletar la quincena, la Empresa no le 
paga los trece días que ha trabajado. 
En fin, se narran las especulaciones de 
la Empresa que se coaliga con comer- 
ciantes, á quienes le interesa favorecer, 


para hacer pagar álos operarios cien: 


por lo que vale uno, con cuyo objeto el 


- asalariados, 


comerciante en cada quincena pasa á la 
Empresa, de acuerdo con élla, las cuen- 
tas del grancapitán, por las habilitacio- 
nes que ha hecho al trabajador. * 

La multitud exporle sus reclamaciones 
al Subprefecto de la. provincia, que tiene 
en su poder el aviso de la Empresa, que 


justifica, por completo, sus aspiraciones. * 


Llegan el abogado i el procurador de la 
Compañia, van i vienen comunicaciones 
á la Esperanza. Finalmente, se consti- 
tuye, á las nueve de la noche, el Superin- 
tendente en la Subprefectura. 

Los trabajadores tienen de su parte, 


-enesta ocasión, no sólo la razón i la 


justicia, los compromisos contraídos 
por la Empresa, en los avisos que ella 
misma ha publicado, sino hasta la lei. 

En efecto, el artículo 28 del reglamento 
delocación de servicios, para la indus- 
tria miñera, aprobado por resolución 
suprema de 4 de setiembre de '1903, dice 
textualmente: Los operarios tienen de- 
recho á exigir quincenalmente la liqui- 
dación de su cuenta, i el pago en dinero 
del saldo de sus jornales devengados, 
salva el diverso plazo pactado, no pu- 
diendo éste exceder de un mes. 

- En este caso, la Empresa yanqui debia 
á losjornaleros un mes de trabajo, exis- 
tía el compromiso formulado expontá- 
neamente por la Empresa, en sus avisos, 
de pagar los jornales de cada quincena 1 
el Superintendente Abbott, el ahogado i 
el procurador de la Empresa confirma- 
ron la queja de los trabajadores, sobre 
la certidumbre de la falta de pago, en to- 
da su amplitud, defendiendo por supues- 
to la conducta de la Compañía de pagar 
á los trabajadores, cuando quiera 1¡co- 
mo quiera ¡ide hacer dormir las cuen- 
tas, como las ha das á los hombres, en 
los cuentos de Oriente. . z 

Sinembargo, el señor Subprefécto de 
la provincia, cumplió con la obligación 
que le impone el art..4? del Reglamento 
citado, de atender las quejas de los ope-- 
rarios, icon sus deberes de funcionario 
del Poder Ejecutivo, encargado de hacer 
respetar las leyes, poniendo la fuerza [pú- 
blica á disposición de los yanquis i dis- 
persando á los trabajadores con prome- 
sas en que les ofrecía que les pagarian 
sus sueldos, promesas que al día siguien- 
te habían de ser cruelmente burladas. 


11 


En la mañana del domingo, la multi. 
tud crédula i fiada en las promesas del 
Subprefeeto, se constituyó en las ofici- 
nas de la Cerro de Pasco Mining Com- 
pany, segura de que se iban á pagar los 
salarios devengados, integramente] 

Los yanquis pretendieron nuevamente 
dar los cuatro soles, que ofrecieron el 
día anterior, ila muchedumbre volvió 4 
dirigirse á la Subprefectura. 

Poco después llegaron otra vez el 
abogado i el apoderado de los yanquis. 
Entonces se entabló una discusión en la 
subprefectura, entre el abugado de los 
americanos, los personeros que represen- 
taban á los jorríaleros, suas compañeros 
i la autoridad política. - 

Por supuesto, todas las fórmulas insi- 
nuadas por la Empresa, recordaban las 
propuestas filantrópicas del lobo, que 
hablaba como un verdadero jurisconsul- 
to, en el arroyo del que también bebia 
su eterna víctima. La salaen que dis-- 
cutían los antagonistas, se encontraba 
junto á la calle, i se aproximaron los cu- 
riosos. Entonces se escuchó que uno de 


los trabajadores decía: queremos que se : 


nos pague hoi, porque en nuestras casas 
no tenemos ya con qué comer. ¡ 

Como se ve, el argumento era abru- 
mador, incontestable. Sería bueno dejar 
siri comer, unos cuantos días, como el 
Conde de Monte-Cristo á sus enemi- 
gos, á quienes no consideren convincen- 
te esa razón, para que sintieran su fuer- 
za. 4 

Los argumentos de los americanos, 
son dignos de conocerse. Como razón 
suprema, manitestaron que, siendo mu- 
chos los trabajadores, no tenían la pla- 
ta suficiente para pagar á sus jornale- 
ros. Nosabemos con qué derecho, una 
empresa que d spone de' millones i que 
aprovecha los servicins de nuestros tra- 
bajadores, se permite burlarse de éllos ¡ 
de las autoridades del pais, justificándo- 
se con la careñcia de dinero que, en to- 
do caso, coristituiría una falta nueva, í 
no una vindicación. Pero hacemos mal 
en tomar á lo serio la irritante i desver- 
gonzada respuesta de los capitalistas 
yanquis, que se destaca por sí misma 
como una contestación de piratas ó es- 
tafadores, como un juego de palabras 
de pick-pockets. 

Además, decían quelas planillas no es- 
taban arregladas, siendo ese un 'traba- 


jo de muchas horas, olvidándos de que,» - 


conforme saben poner trenes á media 
noche i pagar extraordinarios sueldos á 
podían haber, mediante 
una gratificación, conseguido el arreglo 
de todas las cuentas en la misma noche 
del sábado. Es decir que los trabajado- 
res peruanos deben estar atenidos á que 
se les ocurra á los yanquis tener plata 
en su caja i ordenar el arreglo de cuen- 
tas' De lo contrario, están obligados 4 
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aguardar el pago de su trabajo con la 
resignación con que los judíos esperan 
al Mesías. 


En medio de la muchedumbre, que re- 
chazaba á gritos en el patio de la Sub- 
prefectura ¡en la calle las inicuas pro- 
puestas de los yanquis, se veía al mayor 
de guardias Almandós, al mismo que, á 
las doce de la noche dela víspera del 
asalto. 4 Morococha, reclutaba gente 
para los americanos, en el hotel “Uni- 
verso,” manifestar su parcialidad porlos 
yánquis i su encono contra los trabaja- 
dores, á los que amenazaba é insultaba. 
Por fin, el Subprefecto se dirigió á la ofi- 
cina de la Empresa con el abogado: acto 
sin objeto, desde que triunfó el capricho 
de los yanquis, quienes no han encon 
trado medio mejor para conjurar el 
conflicto, que despedir á dos de los 
que se destacaban como promotores: un 

luquero que trabajaba en Peña Blan- 
1 otro jornalero, que han sido las victi- 
mas propiciatorias. 


Mientras tanto, como siempre, han 
hecho lo que han querido. Contra la rf- 
zÓn, la justicia, la lei isus propios com” 
promisos, no han pagado dos quincenas 
sucesivas, que serán canceladas cuando 
se les antoje. Dicen que el Subprefecto 
ha ofrecido que en lo futuro las quince- 
nas se pagarán á su vencimiento, finali- 
cen 6 no en domingo. Allá el porvenir 
dirá si esta es ó no una promesa digna 
de tal nombre. Pero los que no cumplen 
sus ofertas hoi iprometen maravillas 
para después, nos hacen el efecto de be- 

dores que, con tal de embriagarse, son 
capaces de decir que en seguida rivaliza- 
rán con Catón, no tomando sino agua. 


En resumen: los trabajadores han 


quedado sacrificados. Los yanquis, pa- 


ra hacer olvidar las desagradables esce- 
nas de la víspera, organizaron, para el 
lo. de enero, un baile, al que invitaron, 
con su habitual fineza con las autorida- 
des, al señor subprefecto iálos demás 
funcionarios influyentes. 


o 


El Dr. Durand i nosotros 


nr 
% 


Al publicar la carta del Dr. Durand re- 
lativa á la federación, La Prensa invitó 


á todos los partidos á estudiar i discu- | 
tir el llamamiento del jefe de los libera- ' 


les. Nosotros expresamos nuestro jui- 


cio i dijimos lo quenos pareció conve- || 


niente, lo que sentiamos con toda 


sinceridad, sin preocuparnos del efecto | 


que podían producir nuestras palabras 
en el espíritu del Dr. Durand. No te- 
níamos por qué tomar en cuenta para 
nada los intereses políticos de este 
caballero, desde que nunca fuímos sus 
correligionarios, ni siquiera sus admi- 
radores, i sobre todo, porque marcha. 
mos por caminos opuestos,  dia- 
metralmente opuestos, desde su alianza 
con el partido Demócrata. I aunque no 
mediaran estas circunstancias, la honra- 
dez nos obligaba á decirla verdadiá pro- 
ceder con el Dr. Durand como procede- 
mos con todos los políticos del Perú, sin 
pasiones injustificadas, pero también 
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una sana alegría. Es preciso que la mis. | 


ma risa embellezca al rostro que anima: 


Nihil ineptius risa ineptius est;i es que'| parente que no podía atravesar. Este 


| 


V 
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| no se nos pidió este servicio. add CN 
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| arrepentimiento de sus extravios, i de 





| to complacerle. 4 


¡| chado de ocasión tan brillante para dar 








nen, pueden reflejarse en una sonrisa co- 
' mo en una lágrima. | 
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en este caso la risa es como la fanfarria 


misma de la tontería. El sabio, dice la 
Escritura, ríe más bien con una risa in- 
terior. La risa debe iluminar ino desfi: 
gurar el rostro, porque ilumina el alma 
misma, i esta alma aebe aparecer bella: 
debe parecerse á un estallido de franque- 
za, á un tulgor de sinceridad. La belleza 
de la risa obedece en gran parte á la sin- 
ceridad de la alegría que por un momen- 
to nos hace transparentes los unos á los 
otros. El pensamiento i el corazón hu- 
manos, con el mundo entero que contie- 


¡| pues apenas obtuvo la victoria seechó á 


' gunos el ideal mismo del espíritu fran- 
¡| Cés, noes, bajo ciertos aspectos, más 


sin simpatías envilecedoras. La verdad 


no reconoce dos medidas: 6 es un rasero + rir de muerte los intereses de esa cama-. 
Mi villa, sin hacerla aborrecer porlos ciu-- 
uecomentamos || Jadanos, sin producircontra élla un mo- 


igual para todos ó deja de ser verdad. 
Como el artículo en 


en silencio de la comisión mixta, sin he- 


aquella carta contenía algunas inculpa- | Viento de opinión capaz de aniquilar- 


* . . . | 
ciones, nos pareció justo publicar la rec= 4! 


tificación del jefe de los liberales, aunque al 
considerar la epístola del Dr. Durand co- 

mo una majaderia, semejante á las que | 
recibimos con alguna frecuencia de los / 
que quiéren vindicarse insultándonos 6% 
diciéndonos sandeces; pero vimos ó nos | 


la. De semejante manera no se cumple 
el deber de dirigir la conciencia pública, 
ni se salva el propio decoro, ni se acredi- 
ta sinceridad ni amplitud de conviccio- 
nes, ni se tiene derecho á levantar ningu- 
na 'bandera libertadorai mucho menos 
la de la federación, que se basa ante to- 
do en la probidad hondamente sentida:1 





pareció ver en el fondo delos descargos | 
de ese político algo así como un sincero: 


motu propio acogimos su réplica, i para | 
que tuviera cabida en nuestro periódico 


impresión del número en que salió luz i 


| sacrificamos una gran parte de nuestro 


' 
«|| sin pérdida de momento, retardamos la | 
| 
¡ material. | 


A esta prueba evidente de rectitud i ' 


caballerosidad quisimos añadir un fa- || 


vor: la benevolencia de nuestras aprecia- | 
ciones al rebatir los conceptos del Dr. 
Durand. Sin abdicar de nuestros fueros, ; 
sin transigir en lo absoluto con lo que; 
nos pareció insostenible, dijimos sólo lo:* 
estrictamente necesario para justificar! 
nuestra actitud, i hasta preconizamos* 
la conveniencia de que nuestro'contendor * 
penetrara en la senda del bien, porque 

así sería útil á la república 1 obtendría 
nuestro aplauso. : 


El Dr. Durand insistió en defender- 
se, i como nos dijo que no merecía censu- 


| ra sino compasión quien dos añosconse- 


cutivos tuvo que impedir el desgrana- , 
miento de su círculo político, conceptua- 4 
mos hidalgo i generoso dar por con- + 
cluída la polémica, Pero el partido Li- 


practicada en todo el curso de la exis- 
tencia, i de un modo especial cuando se 
está en aptitud de patentizar con hechos 
que en reclidad la otorgamos el primer 
sitio en el cerebro i en el corazón. * 


Afirma también el Dr Durand que su 
protesta por las curules obsequiadas al 
civilismo se basó en el deseo de que el 
país “quedara completamente libre en 
la elección.” Nos permitirá el Dr. Du- 
rand que desautoricemoscompletamen- 


¡| te sus palabras. Lo ocurrido en la con- 


ferencia Áá que se refiere el jefe de los libe- 
rales fué lo siguiente: Cuando el señor 
Piérola i los civilistas dieron á conocer 
el resultado de sus combinaciones para 
«constituír el Congreso, el Dr. Durand, 
¡“que iba anotando la filiación política de 
¡los candidatos, no sus títulos legales i 
morales para ser representantes, libró 


reñida batalla en contra de los aliados 
| del pierolismo. Su único anhelo fué mer- 


| marles algunas curules, porque no ha- 


| bían contribuído á larevolución en forma 
que justificara la magnitud de la recom- 
pensa que iban 4 recibir. Esta es la 
verdad, 1 la garantizamos. Pero supo- 
, niendo que el Dr. Durand hubiera “invo- 
“cado cien veces los derechos inaliena- 


beral, que no aprecia ni apreciará nun- | “bles de la libertad de sufragio, en tér- 


ca ningún sentimiento noble, ha inter- 
pretado nuestro silencio como la confe- 
sión de una derrota, como el reconoci- 
miento paladino é incontrovertible de | 
la “falta de verdad i buena fe” con que 
censuramos al Dr. Durand. Así lo da á 
entender en la carta dirigida á La Pren- 
sa; icon el único objeto de agraviarnos 
de tan torpe manera, ha hecho reprodu- : 
cir en ese periódico toda la polémica. ne 

Pues bien, ya que el partido Liberal: ' 
¡quiere saber lo que pensamos de la se. | 
gunda carta del Dr. Durand, nos es grá- 
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Afirma el jefe de los liberales que no | 


. .. « . 
formó parte de la comisión mixta ni un 
día, ni un minuto, ni un segundo; pero 


se cuida mucho de decirnos si renunció | 
ese cargo en cuanto se lo confirieron i |; “cia, á favor demiembros que pertenecie- | 


con la altivez que exigia el amor á “los 
derechos inalienables de la libertad del 
sufragio.” Lo último, sobre todo, ha- 











“minos doctrinarios i categóricos, sin 
“*más anhelo quejno secohibiera aquella;” 
siempre quedaría en pie nuestra censura, 
desde que declara paladinamente que 
“recomendó á algunas personas, cuando 
“vió que la comisión mixta iba á distri- 


“buír algunas representaciones.'* En ca- 


doctrinario observa:.el falseamiento i el 
escarnio de un derecho, sigue cualquiera 
de estos dos caminos: Ó el de la protesta 
airada 6 ¿el de la separación incondicio- 
o A E 
nal. Peró ell Durand;*que ho podía 
«conformarse con el desmoronamiento de 
sus. planes, ó mejor dicho, conla des- 
trucción de sus candidaturas, tuvo la fal- 


sión mixta. Aquí también se cuida el 
Dr. Durand de indicarnos si los. indivi- 
duos á quienes quiso favorecer tenían 
derecho á convertirse en legisladores. 


1 Todo lo que nos dice es que “sus reco- 
“'mendaciones fuerori, porrara coinciden. | 


“ron al partido Radical.” Este saetazo 
no nos alcanza, i aunque nos hiriera, lo 
único que probaria es que en el partido 
Radical hubo hombres inescrupulosos i 





bría sido precioso para la república, | 
i quién sabe si la actitud franca ilevan- | 
tada del comandante en jefe de las hues- |: 
tes revolucionarias habría engendrado | 
la reacción que necesitaba el Perú para | 
poner término al escarnio dé la sobera- || 
nía nacional. Un mozo sinceramente || 
adherido á sus docrinas habría aprove- 


ejemplo de rectitud i hombría de bien. 
Pero el caudillo del partido Liberal, que 
llevaba sobre la conciencia el mismo 
pecado que cometía la comisión mixta, 


repartir senadurías i diputaciones in 
artibus, Ó nominales, entre sus áulicos 
1sus aduladores. tenía que retirarse casi 


que el Dr. Durand careció de probidad po- 
lítica al ampararles. 


I no es extraño que nuestro impugna- 
dor hubiera incurrido en semejante ig- 
nominia, cuando declara que no “atri- 
“buye á pureza de espíritu su deseo de 
“£que el Congreso sc formara con entera 
“libertad i con el mejor personal posible, 
“sino á queno pensó, cuando él se consti- 


“tula, en tomar parte en política.” Ni 
los caudillos inescrupulosos por carácter 
isistema se atrevieron, en ninguna cir. 
cunstancia, á emitir un concepto tan in. 
moral. Si de algo podría ufanarse el jefe 
de los liberales es de haber .deseado, por 








El espíritu parisiense, que parece á al. 


que un resumen de sus defectos: en los 
obreros es la fanfarronería, pue ellos de- 
nominan la «blague»; entre los munda- 
nosilas mundanas, un barniz superfi- 
cia], una impotencia para fijar el espíri- 
tu sobre una serie lógica de ideas. En 
los salones la frivolidad se ha erigidoen 
conveniencia. Una mosca que zumbaba 
sobre los cristales de mi habitación, me 
distrajo un instante. Sus alas delicadas 
describían círculos sobre el vidrio trans- 


movimiento gracioso é inútil me recor- 








ta de sensatezi de rectitud de recomen- 
+ der á algúnas po da diérciendo de 
echael Zargo de miembro” deTá comi 
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pureza de espíritu, que el padlammer 
1895 tuyicrarun origen legal 

ble i brillara, en nuestra his 
una .Excepcióñ, desde todo Yyaito 
vista, Pparticularmente por las "rá 
os.de $us miembr El Dr. Durand, por e 
simple Hecho de ser joven, estaba obli- 
gadu 4. ver en la revolución de 1893 al- 








usui¡ adores. Cuando un mozo abraza 
un partido lucha por el derrocamiento 
de'pr jirano, debe afanarse por la modi- 
fica.*%% radical de las causas que hicie- 
ron posible el régimen de ese tirano; pe- 
rowei Jr Durand=i no por falta de conse- 
jos--échó' 4 un lado la pureza de su es- 


piri'i, 1en vez de constituír una espe- 


ranza, $e confundió con los innumera- (> 
bles «óoroneles 1 abogados que siguieron 
i seguiflán, quién sabe hasta cuándo, lasí ” 


banderas de cualquier caudillo. 


No queremos extremar nuestro análi-* 


* 


sis pará no incurrir en suspicacia; pero 


vale la pena, anotar que, gracias á las: , 
cireunstancias, no fué el Congreso de ; 


1895 la más oprobiosa de las calamida= 


des. Siel Dr. Durand hubiera pensado 


en tomar parte en politica cuando se or-, 
ganizó ese parlamento ¿á quiénes habría" 
querido favorecer con su influencia? ¿á 
quiénes habría “deseado encumbrar? Si 
porque invo el propósito de no presidir 
la Cámara de Diputados contribuyó efi- 
cazmiente al escarnio de la libertad del 
sufragio con sus famosas recomendacio- 
nes ante la comisión¡mixta; en el caso con- 
traris habría hecho peores cosas que las 
preciados por esa camarilla, desde que 
prescintlió. en lo absoluto de la pureza 
de $u espiritu. «Pero si no queremos in— 
troducir el escalpelo hasta encontrar el 
foto purulento, nos parece necesario i 
próvechoso no quedarnos en la epider- 
mis. Í'decimos que no constituye ni 
constíteirá nunca un ideal generoso, ni 
honrado siquiera, contribuir á la forma- 
¿ción de un Congreso enteramente apócri- 
fo porque no se va á ser uno de sus con1- 


sos así, cuando um hombre honrado i || ponentes, No, esto no es una doctrina, 


ni un principio, ni un anhelo respetable, 

dignó de un corazón inmaculado. Se de- 

be apetéter i procurar el bien por el bien, 

con prescindencia absoluta de nuestro 

o. Algo más: la teoría opuesta á la del 
D ¡Durand es la única saludable.” Ya 
queno! vamos á formar parte ¿de la 
colectividad que ha de regir los destiros 
del paí$, nuestra obligación es desear, 
" Pais enos, que no sea. un oprobio, 
po Mies que nuesiroseinteruses 08= 
tán el prestigio 1 el porvenir de la repú- 
blica. I prescindiendo de esta considera- 
ción, hasta por un egoísmo de índole 
elevada debemos afanarnos porque las 
instituciones nacionales sean lo que de-- 
ben ser. Desde que nos creemos los me- 


jores por la amplitud de nuestras doc- 
trinas i la honradez de nuestros procedi- 
mientos, todo lo que contribuya á la re- 
generación del sentimiento público tiene 
que favorecernos. En un pueblo degra- 
dado i con instituciones envilecidas, no 
hai ideal que florezca; de modo que nues- 
tro mayor_ anhelo —aún sin tomar en 
cuenta el interés permanente dela na- 
ción - es que los llamados á regir los 
destinos de la patria posean alguna vir- 
tud, siquiera la de no hacer daños, lade 
no ahondar la depravación de nuestro 
carácter. No entenderlo asf importa un 
delito i una insensatez; i por desgracia 
el jefe de los liberales se encuentra en es- 
te caso, como consecuencia lógica é ine- 
vitable de su inconcebible declaración. 







(Continuará) 








¿Hará falta, pues, ser serios hasta el 
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fastidio? NÓ, sin duda, esto no es necesa. | 


rio, ni aún á nuestro temperamento. Re- | 
conozcamos, no obstante, que saber- 


'se fastidiar es una gran fuerza para cier- | 
tos pueblos; este es el secreto del traba- 


jo lento, paciente i meticuloso, que no 
deja enla sombra detalle alguno; que 
da á todas las construcciones del espíri- 
tu los más sólidos fundamentos; este es 
el secreto de la superioridad de los hom- 
bres del Norte sobre los del Mediodía. 
En el Mediodía, por no incomodarse, se 
dispersa, se prodiga, no se va más allá 
de donde concluye la luz dela luna, se 
ignora el tanteo en la oscuridad. Las 


* 


1] 


tareas perseguidas con obstinación, sin | 


las probabilidades de un éxito próximo, 


! daba la conversación de una parisiense 
¡que acavaba de escuchar en el salón i 
. que durante una hora había dado vuel- 
| tas, describiendo círculos, apenas mayo- 

res que los de la mosca, desflorardo to- 
das las superficies sin penetrar jamás. 
| Asíes, en resumen, toda la frivolidad 
¡ Nateica: lo mismo que esta mosca cénte- 
| llante i aturdida, ignorante del aire li- 
¡| bre; jugando con algunos rayos perdi- 
| dos de la gran luz de los cielos, sin al- 
canzar jamás á penetrar en ella. 
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los trabajos infatigahles del gabinete, la 


lectura comprendida como el agotarmien- | 


to completo de toda la sustancia de los | 
libros leídos; todo esto es ignorado por | 
los espíritus fáciles que de un solo golpe 
ven el conjunto, pero dejan escapar los | 
detalles esenciales, Ciertos pueblos no | 


hacen más que recorrer los libros, reco- 


rrer el mundo, hojear, en una palabra, | 
la vida. Esto noes niel arte verdade- | 
ro, nila verdadera ciencia. «Seamos in- | 


teriores», dice la Imitación. Este es el 








ideal que debe perseguir el francés, de- 
masiado inclinado á consumirse á símis- 
mo. en las mil frivolidades exteriores. 
Pero la verdadera «interiridad» no es 
necesariamente la meditación estéril de 
un dogma. Ser interior debe significar 
ser serio, ser personal, ser original, inde- 
pendiente i libre; sentir en sí mismo una 
potencia propia de pensamiento i com- 
placerse en desenvolverla, en ser entera- 
mente uno mismo. Es preciso florecer 
hacia adentro, como ciertas plantas; en- 
cerrar en sí su polen, su perfume, su her- 
mosura; pero es necesario también es- 
parcir los frutos hacia afuera. La cuali-- 
dad de la expansión, que haceá los fran- 
ceses tan comunicativos, es una de sus 
potencias, i sólo es una debilidad cuan- 
do uo tiene nada de serio que esparcir i 
que comunicar 

Nuestros defectos son curables, i su re- 
medio no está en una especie de ascetis- 
mo religioso, sino en una inteligencia 
más profunda i completa de estos gran- 
des objetos de amor que han seducido 
cido siempre al espíritu francés: ciencia, 
arte, derecho, libertad i fraternidad uni- 
versal. Hai una leyenda japonesa, se- 
gún la cual habiéndose procurado una 
joven unas semillas de flores, se sorpren- 


rreprocihias? 
ALCOMO , 


ES 










go 1%: for, algo más noble, algo más pro- : 
yech::*bipara la república que la vulgar 
“¿ini sénda sustitución de unos cuantos 
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El Ministro de Goblerno 


y 


Como decíamos ayer, el señor doctor 
don Eulogio Romero es un bellísimo su- 
jeto, de magníficas i envidiables cualida- 
des como simple particular; pero en el 
Ministerio de Gobieeno se confuride con 
todos Ó con la inmensa mayoría de sus 

redecesores, que fueron una calamidad. 
Dista mucho de figurar en la galería de 
los hombres divinizados por Smiles, de 
esos hombres que, á juicio del escritor 
inglés, ños dan ejemplo de “ser en la vi- 
da pública lo que son en la vida priva- 
da, porque sus principios son hábitos i 
no meras creencias.” 

Para que no se ponga en duda la jus- 
icia de nuestra critica, trascribimos al 
pie de estas líneas dos editoriales de _La 
Razón, de Trujillo, i de El Norte, de Chi- 
clayo. Basta leerles para adquirir el 
convencimiento de que el señor Romero 
está en la cartera de Gobierrio, como es- 
tán muchos en los puestos elevados, pa- 
ra ño hacer nada útil, nada que deje hue- 


“llas luminosas, nada que acredite la con- 


| 
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formidad entre lo que se piensa ise dice, 


como hombre ilo que se 
funcionario público. 

Hé aquí los editoriales que abonan 
nuestra actitud: 


LA POLICIA 
[Editorial de LA RAZÓN—Trujillo] 


practica como 


Algo mui típico entre los fenómenos 
ue y Pri el atraso en que se ha- 
tla este país, es nuestra institución de 
policía. ] 
El extrangero que al hacer visita de 
conocimiento á cualquiera de nuestras 
poblaciones tenga la mala suerte de re- 
cihir como primera impresión la que 
uce uno de esos 


prod y Puedo guardia- 
- ñes del.orden público, de fisonomía en- 


tre perezosa é insolente, vestido desali.- 
ñado i sucio imodales pesadísimos, re- 
veladores de las muchas torpezas que se 
debe temer de tales hombres, fallará des- 
de ese momento en contra de nuestra 
pretendida civilización......i cuidará de 
que no le falte el revólver al cinto. 

: Con muchísima razón, porque á nos- 
otros, los de casa, nos sucede frecuente- 
mente lo mismo. E 

Nadie puede itispirar Ná8vaesconfian- 
za que un hombre inculto i huérfano de 
sentido moral, engreído por el título de 
funcionario, ensoberbecido por el uso de 
una arma i alentado por la impunidad 
en que se dejan la mayor parte.de sús fe- 
chorias. ps 

¿Impunidad escribimos? 

Pues esa palabra nos pone en camino 
de descubrir el por qué del vergonzoso 
mivel que ocupa en el Perú la policía de 
seguridad. 

Aquella impunidad existe porque el 
mal que lamentamos viene desde arriba, 
es decir que reside, originariamente, en 
la cabeza de los directores de la institu- 
ción, entre los cuales hai varias perso- 
nas que en repetidas ocasiones han he- 
cho enorme alharaca con proyectos de 
reforma policial, olvidados un día des- 

és 6 productores de ridículos resulta- 


os. . 
¿Qué reforma conveniente i duradera 
pueden llevar á cabo esas gentes, cuan- 
do juzgan que la ponen es ante todo 
una institución de represión enérgica, 


léase feroz, llamada á impedir que el pue- | 


blo incurra, no solamente en infraccio- 
nes de la lei, sino también en todo aque- 





dió al ver aquellos granos oscuros i eri- 
zados; ofreció de ellos á suscompañeras, 
que no los quisieron; entes, auque con 
alguna incertidumbre, los sembró, i al 
cabo de algún tiempo cada uno de aque- 
llos feos 
berbia flor; todas las vecinas, al ver 
aquellas flores, la pedían sémillas de las 
que un principio habían despreciado, 
Las verdades serias del orden científico i 
filosófico son estos granos un tanto eri 
zados que se desdeñan al priricipio, pero 
que los pueblos concluirán algún día 
por pasarlos unos á otros de mano en 
mano. 


CAPÍTULO V 


LA RELIGION 1 LA IRRELIGIÓN 
EN EL NIÑO 


La educación religiosa dada á los ni- 
ños por el sacerdote, tiene defecos i has- 





cia gradual. Ana opinión que se divini- 
za, es una opinión que se condena desde 
el punto de vista pedagógico los mismo 


anos se convirtió en uno so- | 


ta Oliete peligros que importa señalar, | 
desde luego, i que explican su decaden- 


| 
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| 





la policía sea factor de «educación i ade- 


GERMINAXAL 


llo—bueno ó malo—que pueda desagra- 
dar á las clases sociales que aquí se lla- 
man altas ¡álos círculos usurpadores 
del puder, que estropean el calificativo 
de políticos? 

Personas que así piensan, mal pueden 
trazar los rumbos necesarios para que 


lanto en nuestras poblaciones. Lejos de 
ser aptas para coadyuvar á fin tan no- 
ble, sólo sirven para lo contrario: para 
hacer de cada guardia civil el prototipo 
| de la incivilidad i la mala índole, un mo- 
nómano furioso, que, apenas oyeel toque 
de reunión, acaricia con bátbara i- 
ción la culata del rifle, el pomo de revól- 
ver 6el famoso garrote llamado, por 
sangrienta ironía, “la lei”. 

Tratados éllos mismos de la peor ma- 
nera, con todo el despotismo i la tosque- 
dad propios de los cuarteles, esos hom- 
bres son incapaces de comprender que 
su misión es de paz antes que de guerra; 
de persuación antes que de violencia, la 
del servidor del pueblo, no la del verdu- 
go: l al vengarse de su propia mengua- 

a condición en las personas de los  des- 
graciados que caen en sus manos, en lu- 
gar de servir al bien, sirven al crimen; 
en lugar de prevenir el delito, exacerban 
los rencores del delincuente; en lugar de 
exhibirse como defensores del orden, se 
nos presentan como atropelladores de 
todo derecho i de los respetos que mere- 
ce la gente de bien. ; 

Hace ocho días que atravesó las calles 
de Trujillo, un policial—ignoramossi ru- 
ral 6 urbano—conduciendo á un preso 

-como se lleva una fiera: fuertemente 
amarrados ambos brazos sobre el busto 
con una larga soga, euyo extremo, em- 
puñaba mui satisfecho el soldadote. Era 
un espectáculu delo más vergonzoso, 
que arancó vivascensurasá varios tran- 
seuntes i produjo e Ao carcajadas en- 
tre los congéneres del sayón, cuando és- 
te llegó al lugar donde se le mandaba. 

¿Qué crimen había cometido aquel 
preso? ; 

No lo sabemos, ni hemos querido ave- 
riguarlo. 

Pero sabemos sí, perfectamente, que 
nadie tiene derecho para afrentar á un 
hombre de ese modo; que es una bruta- 
lidad cerrar de esa manera todo camino 
de rehabilitación á un extraviado; que 
se ofende imperdonablemente el buen 
nombre de Trujillo i los nobles sentimien- 
tos de la gente de veras culta que aquí 
vive, con semejantes escenas de grostría 
i de crueldad; 1 que las autoridades que 
tamañas torpezas se empeñan en e- 
nar Ó'tolerdr, merecerár"serlo en el Afri- 
ca Central ó en las tribus delos indios 
cashibos, no en el seno de colectividades 
estimables, donde abundan las gentes 
que saben respetar en todo caso los fue- 
ros de la humanidad i conocen que á la 
moralización social no se va por el cami- 
no de las pasiones primitivas é ignomi- 
niosas. 


LA ADMINISTRACIÓN ' 
EN LOS DISTRITOS 
(Editorial de EL NORTE—Chielayo) 





Son innumerables las veces que se ha 
ocupado El Norte de la profimda desor- 
ganización administrativa de los distri- 
toos. Nuestras columnas están llenas 
de instancias dirigidas álas autorida- 
des de aquí para que intervengan en el 
tuncionarismo de aquellos lugares, pro- 
curando que desempeñen los Putos pú- 
blicos personas idoneas i desterrando 
de una vez ese coricepto funesto que im- 
pera hoi de atribuir cargos delicados á 
individuos que, por lo general, no han 
tenido más antecedente que haber servi- 


ue desde el punto de vista científico. 
a gran oposición que existe entre la re- 
' ligión i la filosofia, á pesar de las seme- 
| janzas exteriores, está en que la una 
| "busca i la otra declara haber encontta- 
do; la una escucha, en tanto que la otra 
lo ha oído ya todo; la una ensaya i pro- 


| cura pruebas, mientras la otra. formula 


afirmaciories i condenas; la una cree un 
deber el oponerse objeciones i responder- 
| las; la otra, en fin, cree que no debe de- 
| tenerse ante las objeciones i que debe ce- 

rrar los ojos ante las dificultades. De 
| aquí se derivan profundas diferencias en 
| los métodos de enseñanza. El filósofo, 
el metafísico, pretende infinir sobre los 
espíritus por la convicción; el sacerdote, 
por la inculcación; el urio enseña, el otro 
revela; el uno trata de dirigir el razona- 
| miento, el otro aspira á suprimirlo, por 
¡ lo menos procura apartarlo de los dog- 


ll mas primitivos i fundamentales; el uno 


| despierta la inteligencia, el otro tiende á 
adormecerla er mayor 6 menor grado. 
¿Cómo hacer compatible la revelación 
con la espontaneidod i la libertad del es- 
píritu? Cuando habla Dios, el hombre 
debe callarse, icon mucha más razón el 
niño. Así es como los errores, casi siem- 
pre inofensivos cuando es un filósofo 








do de agentes electorales. 

La fiscalización administrativa de los 
distritos debe ser tanto ó más esmerada 
que la «e provincia, porque ahí hai un 
control inmediato i es dificil por lo tan- 
to que se reulicen impunemente ciertos 
hechos; pero saliendo de aquí, á medida 
que descienden los grados de civilización, 
esos funcionarios establecen un caciquis- 
mo funesto i tratan de imponer su vo- 
luntad sobre los mandatos de la lei. 

No se puede negar que algo hemos 
progresado, aunque lentamente, en di- 
versos aspectos; pero el estacionarismo 
en que vegeta la administración comu- 
nel Jaci i politica de los distritos, es 
verdaderamente deplorable. Los hechos 
vergonzosos que nos describe nuestro 
corresponsal en Reque—en la correspon- 
dencia que publicamos máslejos--son una 
Leda concluyente de lo que decimos 
arriba. : 


- El señor prefecto ha encontrado, en 


su última visita, una desorganización 
completa en todos los ramos de la ad- 
ministración, i donde élla ha llegado al 
colmo es en el municipio de allí. 

No pretendemos afirmar, por supues- 
to, que los hechos narrados por nuestro 
corresponsal sean perfectamente verídi- 
cos. “Talvez se har recargado los colo- 
res; pero la correspondencia respira un 
tono tal de sinceridad que inspira fe. 
Además no tendría ningún objeto desfi- 
gurar hechos conocidos de todos, pero 

ue nadie todavía ha tenido la honra- 
ez de denimnciar. . 

La desorganización i falta de morali- 
dad del municipio de Reque, no viene á 
ser sino una consecuencia fatal de lo que 


sucede aquí. Esa falta de pudoren los | 


hombres, esa inutilidad completa de la 
institución, esa mala inversión de los di. 
neros del pueblo, todo, todo lo hemos, 
presenciado aqui también; i- son esas fu- 
nestas enseñanzas, esas semellag de in- 
moralidad ide abuso, las que, esparci- 
das por todas partes, están germinando 
en los concejos de distrito, donde prodn- 
cen los venenosos frutos que hoi nos ob- 
sequia el municipio de Reque. 
a queel señor visitador municipal 
no ha podido descubrir esas llagas, pa- 
ra cauterizarlas 4 tiempo, instamos al 
señor peetalpara que haga una inves- 
n minuciosa, no en la forma vul. 
gar é irrisoria que se han hecho las an- 
teriores, sino en otra más eficaz, que no 
deje impune la responsabilidad delos de- 
lincuentes, ; 
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: 19 de diciembre. de 1905 
Sr. director de GERMINAL: 


Las ternas formuladas por la Excma 
Corte Suprema para proveer la vacante 
que ha quedado en este distrito judicial, 


mingo Marmanillo, da á conocer clara- 
mente que aquel alto Tribunal no pro- 
cede sino bajo la influencia del gobierno 
i del círculo político dominante al- prac- 
ticar ese acto dde trascendental impor- 
tancia, en que debería imperar el recto 
espíritu de justicia: para dar cabida en 
'la magistratura á individuos merecedo- 
res del puesto por su ilustración ¡sus 
servicios. 

En las ternas á 


0 me: refiero, están 
que tan sólo ocnsi 


eradas dos personas 


quien los enseña, se hacen graves i peli- 
grosos si es un sacerdote, que habla en 
nombre de Dios, quien Jos siembra en el 
espíritu. En el primer caso, el remedio 
está siempre junto al mal: pues lo que 
un razonamiento más ó menos bueno 
ha hecho admitir, otro razonamiento 
mejor puede lograr que se rechace; siem- 

re tendréis en vuestras manosJos pesos 
1 las medidas. No es fácil 4 menudo de- 
mostrar i enseñar un error por razones i 
razonamientos; trataa de razonar un 

rejuicio, es un medio” excelente para 

acer que resalte su falsedad. Cuando 
la humanidad ha querido probarse á sí 
misma sus creencias, ha:sido siempre 
cuando ha comenzado á disolverlas; 
quien quiera comprobar un dogma, está 
mui próximo á contradecirlo.. Ási es que 
el sacerdote, para quien la contradicción 
es tina falta de fe, se ve obligado siem- 
pre, por la fuerza misma de las cosas, á 
evitar la comprobación, 4 prohibir cier- 


tas indagaciones, á atrincherarse en el: 
misterio. Cuando el sacerdote ha hecho. | 

netrar la fe en el cerebro, al momento 
e cierra. La duda i la investigación, que | 


para el filósófo son ua deber, no son an- 
te los ojos del sacerdote, más que una 
señal de desconfianza i de sospecha, un 


| 


por fallecimiento del vocal Dr. José Do- 
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| 
| 








se distinguen por su falta de altivez; dos 
.recomendadas por el general Cáceres i el 
Vice—presidente Dr. Cavero, compadre 
de una de éllas; ilas dos restantes son 
prosélitos fanáticos del civilismo. Se ha 
prescindido en lo. absoluto de los que 


por la antigiiedad de sus serviciosi sus 


notorios méritos, no han debido ser. ol- 
vidados, porque no es presumible siyuie- 
ra que la Corte Suprema ignore quiénes 
son los jueces que merecen ser promovi- 
dos para ocupar las vacantes que ocu- 
rren en las Cortes. Pero lo más curioso 
es que cuando se presenta uno de estos 
casos, de antemano, i antes de que se 
hagan las propuestas, se sabe ya quién 
ha de ser el nombrado, porque las pro- 
mesas también están ya anticipadas por 
el Presidente de la República. 

¿Con semejañte sistema de gobierno 
no puede esperarse un nombramientó 
acertado para las delicadas funciones de 
justicia, que, si se resiente de falta de in- 
tegridad é ilustración en los que la ejer- 
cen, es debido al desideratum- del prose- 
litismo político. . 

Sería menos bochornoso para la Cor-- 
te Suprema no formular esas ternas en 
que siempre prevalece la acción oficial, 
pues no cargaría con la responsabilidad 
de la designación de malos magistrados. 
Convendría que la responsabilidad de 
hecho así recayera sobre el gobierno, 


quien nombraría á los vocales sin la irri- , 


soria fórmula de las propuestas i sin 
mengua del prestigio de la Corte Supre- 
ma. 


y 


+* 
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Los negociados escandalosos que se 
han hecho enla provincia de Canchis, 
bajo la odiosa capa de la conscripción 
militar, no han podido menos que obli- 
gar al prefectoá ordenar el enjuiciamien-: 
to de aquellos, entre los que figura 
el subprefecto Darg. Con tal motivo, 
ha marchado á la ciudad de Sicuani el 
Juez Militar D. Genaro, Pró, sargento 
mayor. De desearse es que no se jue- 

en sólo apariencias ise haga efectiva 
á sanción severa de la lei con los crimi- 
nales. 

, ¿De U. S:S. 


El corresponsal 
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pecado, una impiedad: es preciso gol- 
pearse el pecho cuando se ha. tenido la 
osadía de pensar por sí mismo. Dios es 
juez i parte, todo á un tiempo; en el mo- 
mento en que buscáis convenceros de su 
existencia, os manda afirmarla. El cre- 
yente que vacila ante el eg ia viene á 
_sercomo el cordero de la fábula, 


que el agua es clara: con efecto, lo prue- 
ba, pero es devorado por éste; así es que 


. hubiera hecho bien callando i resignán- 


dose. Poresto nada hai más difícil que 
sacudir la fe, cuando se ha establecido 
en uno desde la infancia por la palabra 
del sacerdote, por la costumbre, por el 
ejemplo 6 por el temor. En el temor tie- 
nen la religión positiva i la educación 
religiosa un guardián siempre alerta, 
siempre en alarma. Sin él, ese cuérpo de 
creencias que se llama dogma, se frag- 
mentaría pronto ise haría polvo. El 
uno rechazaría esto, el otro pe to- 
dos los epiritus entrarían en abierta re- 
beldía, cada uno correría por un lado á 
través de los campos, como escolares 


desbandados; por fortuna hai siempre - 
un vigilante que obserya i amenaza; que 
a 


hace entrar al rebaño en el, redil. ¿Qué 
influencia tiene el razonamiento sobre 





L que 
quiere razonar con el loboi probarle- - 


. 
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